DROP.
La mente emprende su viaje. 
Una frase le hace pensar buscando su sentido. Como en un cuadro abstracto sin formas definidas y colores vivos, que le recuerdan situaciones pasadas vividas en soledad. Pero no descubre el significado original.
Nadie le sigue, todos tildan su comportamiento de irresponsable y  egoísta, simplemente por no renunciar a sus sueños,  a sus convicciones.

Continúa sin encontrar la respuesta que quieren.

Todo se mueve en direcciones únicas, establecidas por carreteras anchas y antiguas. Pocos se aventuran a caminar por el campo, a parar y disfrutar del paisaje estático, a reflexionar sobre lo que hacen. Y esa frase culta y complicada se repite una y otra vez, y el cuadro se dibuja en su mente lento pero constante. Cada trazo, cada color, todos los diferentes tonos en su lugar, y todos sin sentido. Sólo recuerdos personales, nada de reflexiones intelectuales sobre tonalidades, espectros y psicología atormentada de un genio.
La búsqueda sigue, continúa el camino lento y reflexivo campo a través. 

Océanos y océanos de papel, litros y litros de tinta y no se descubre la tierra, nadie advierte la costa ni la luz del faro noctámbulo. 
Es muy probable que se trate de una leyenda. La existencia de Pitcairn, de sus moradores y de la Bounty.  Misteriosa, llena de oscuras gentes, desterradas y recluidas en un espacio maravilloso para deleite de unos pocos. Islas donde aprender a controlar la locura que produce todo lo que gira alrededor de las anchas vías.

La angustia del tiempo pasado y la falta de aire no dejan pensar con claridad. Atragantarse por la inquietud es lo más común en estos casos. 
La paciencia corre salvaje rumbo a las islas, pero es difícil controlarla o seguir su estela por la procelosa mar. No hay referencias, no se ven.

La duda, Reina de su imperio impaciente y al borde de la revolución, se aferra a su trono y no abre fronteras a la esperanza rival. Aliada de la estela salvaje.

Son difíciles de entender frases, cuadros y vidas atormentadas, complicadas, retorcidas, tanto, que llegan a simplificarse enormemente cuando alcanzan el principio de su cola. Las hacen más inverosímiles,  imperceptibles a los sentidos. Sólo se intuyen.
Se quita el abrigo, se sienta a descansar, pero continúa pensando y divagando sobre infinidad de temas a una velocidad de vértigo, haciendo que su cabeza pierda el equilibrio y sienta un mareo propio de la mar que escucha y observa detenidamente, como los fuegos artificiales, a una distancia suficiente para que el sonido llegue con escasos segundos de retraso.
El cansancio físico es suficiente para retener su cuerpo sobre aquella roca del acantilado, incómoda como una mañana entera en la cama.
Levanta la cabeza, se inclina hacia atrás hasta quedar su cuerpo totalmente recostado. Cierra los ojos. Todos aquellos pensamientos desaparecen para dejar paso a una postal en negativo de las olas azotando las rocas. Después de eso se queda a solas con el ruido del mar de fondo.

La oscuridad agudiza los sonidos. Se despierta lentamente. No recuerda haberse tapado con el abrigo. 
Dos puntos más negros que la oscuridad que ya reina a esas horas sobre su cabeza, se distinguen en la playa situada a sus pies. Estáticos, juntos y silenciosos.
Se queda observándolos sin prestar atención a sus recuerdos que repiten su existencia, abandonados hace tiempo a su libre albedrío.

Una imagen con fuerza expresiva. 
La poca luz existente y la distancia hacen posible mantener a sus protagonistas en un anonimato total, haciendo incluso al observador protagonista de la escena. 
El mar actúa de espejo reflejando la luz del cielo, y a intervalos de veinte segundos se repiten los cuatro destellos del faro situado en lo alto del acantilado, dibujando una franja plateada que se extiende hasta el infinito, rivalizando con la luna reflejada sobre el negro brillante del agua salada.

Su presencia, camuflada por los sonidos que transporta el viento en un viaje gratis hacia el infinito, lo desconocido, permite que se levante y se sacuda instintivamente la ropa sin miedo a revelar su presencia. 
Recoge la mochila y saca una cámara fotográfica. Abre la carcasa lentamente, sin prisas, consciente en cierto modo de su complicidad con el tiempo, y lo que los demás llaman destino o providencia, dependiendo de la fe de cada uno. 
Busca en el interior de un caos compuesto por películas, objetivos y material fotográfico, el negativo que mejor se adapte a aquellas características de luz. 
Esta vez en blanco y negro, para resaltar las diferentes intensidades de aquella situación, reflejo de un estado de ánimo, de una frase culta y sin sentido, de un cuadro abstracto complicado en su sencillez absoluta. 

Observa la escena una vez más, nada ha cambiado, el tiempo se detiene a no ser por los destellos del faro que penetran en el reino de Cronos.

Desenrolla la película y la va colocando sobre los dientes del carro que la arrastrará hasta más allá del tiempo. 
Cierra la carcasa. Prepara la cámara asentándola en un trono de tres patas para que admire el paisaje cómodamente. Ajusta la mirada que robará el tiempo al tiempo, como un ladrón que pasa inadvertido a oscuras, en la noche, con premeditación y alevosía. 
Comienza a disparar a aquellos dos puntos negros. El obturador y el diafragma se alían formando una sociedad perfecta, penetrando en la noche inadvertidos. Otro disparo. Sin mover la cámara otra velocidad, otra abertura. Más disparos. Diferentes perspectivas vistas por distintos ojos desde el mismo ángulo. A veces pactan, con el flash que les proporciona la luz del faro, una breve alianza. Entonces todo cambia, comienza la cuenta atrás para una sincronización total.

Permanece observando aquellos dos puntos que ahora se mueven. Recoge el material que vuelve al caos del interior de la bolsa. 

Camina hacia el faro lentamente, esquivando rocas y matorrales que se esconden, apareciendo repentinamente y provocando rectificaciones peligrosas.

Llega hasta el sendero de bajada hacia la playa. En la explanada que lo precede, observa un coche blanco con dos siluetas en su interior. Duda por  un instante y atraviesa el camino rumbo al faro. 

Ya no se ve a nadie sobre la arena. El frío se hace intenso, la chimenea expulsa, a cortos intervalos de tiempo, un aire caliente que se transforma en humo blanco que recoge en sus manos para calentarse, mientras camina y nota su nariz.

Sus pensamientos ya no excitan su mente. Ya queda poco. 
Se gira y observa ahora la silueta del coche que permanece inmóvil, mientras su cuerpo continúa la rotación, lentamente, para admirar la inmensidad del paisaje que rodea ese lugar. A medida que sus pupilas se abren dejando que la escasa luz reinante en ese momento, entre en su cerebro y positive todo lo que está mirando.
Llega el faro. Salta el pequeño muro que lo rodea y cambia la superficie que pisa. 
La suavidad de la tierra y de las rocas tapizadas de verde, dan paso a numerosas y diminutas piedras que ocupan una isla artificial, donde se levanta el faro como un gigante de veinticinco metros con una mirada fantasmagórica.
Realiza la misma operación y se sumerge en el caos una vez más. Rescata las llaves y abre el portalón que da acceso al edificio situado justo debajo de aquel enorme vigilante nocturno, comunicados por un cordón umbilical.

Abandona el caos que lleva sobre sus hombros en un cuarto viejo y oscuro. Se dirige a una de las ventanas y abre las contras de madera que durante el día permanecían de color rojo, ahora grises, para que la noche ilumine el interior de aquella pieza. 
Las sombras se transforman en siluetas y se perciben más nuevos los antiguos, descolchados y enormes sofás.

En la cocina, la luz de la nevera ilumina brevemente el gran espacio que ocupa. Los techos son altos y el frío se cuela empujado por el viento a través de las viejas ventanas de madera, albergándose en su interior sin querer salir.

 Se sienta en uno de los viejos y acogedores sofás. Enciende la televisión. 
La luz de tungsteno alumbra su rostro y proyecta sombras a su alrededor.
El frío no abandona la casa, ni siquiera respeta la intimidad de la salita de estar. 

Después de encender la calefacción y con un ruido de fondo de voces anónimas, se dirige a oscuras hacia el teléfono, el frío no es lo que le hace temblar. 
Respira profundamente y marca un número casi sin pensar. Inspira y expira.

- Hola... ¿Pablo?.
- Soy Julia.  
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